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				Es para mí un honor como creyente y cofrade de Sevilla prologar y editar este libro ‘Cómo sonríe Sevilla…’, pregón de las Glorias de Sevilla del año 1989 pronunciado por el sacerdote jesuita mexicano Ramon Cué, conocido popular y cariñosamente como el padre Cué desde su llegada a nuestra ciudad en 1947.

				El sacerdote jesuita, que no tuvo el honor de ser nombrado pregonero de la Semana Santa de Sevilla a pesar de haber escrito ‘Cómo llora Sevilla…’, uno de los libros más bonitos de toda la historia de la Semana de Pasión hispalense, sí fue nombrado pregonero de las Glorias.

				También nos dejó su obra ‘Mi Cristo Roto’. Los dos han sido reeditados por Sevilla Press Ediciones gracias a la gene-rosidad de la Compañía de Jesús, que nos cedió los derechos para poder hacerlo. 

				Completamos este libro con las sensacionales fotografías de Fernando Salazar y Ángel Bajuelo y los textos de los prego-neros de las Glorias de Sevilla a los que igualmente agrade-cemos su desinteresada colaboración para enriquecer esta obra y en especial a Juan Manuel Labrador que los coordinó: 

				José Joaquín Gómez González 1975, Francisco José Váz-quez Perea 1993, Enrique Casellas Rodríguez 2004, Maruja Vilches Trujillo 2006, Víctor Manuel García-Rayo Luengo 2010, Abel González Canalejo 2011, Antonio Gila Bohór-quez 2013, Antonio García Rodríguez 2016, Miguel An-dreu Fernández 2017, Juan Manuel Labrador Jiménez 2018 y Mario Daza Olaya 2023.
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				Se trata del quinto libro de la colección de Religión y Sema-na Santa de Sevilla que comenzó con ‘Cómo llora Sevilla…’ del Padre Cué, ‘Gran Poder de Sevilla: Crónica de la Santa Misión de 2021’ de varios periodistas sevillanos, ‘Mi Cristo Roto’ también del Padre Cué, ‘Cómo sigue llorando Sevi-lla…’ de Francisco Correal y ahora ‘Cómo sonríe Sevilla…’ también del Padre Cué.

				La reedición de este libro está dedicada a todos los herma-nos, cofrades y en especial a los jóvenes de Sevilla, para que tengan la oportunidad de disfrutar de la misma.
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				Todo empezó en noviembre de 1248. Fernando III de Cas-tilla fue el artífice de la reconquista de esta bendita ciudad y durante su asedio, dominada por los musulmanes, tuvo una visión en la que vio a la Virgen con el niño en su regazo quien le afirmó que la conquistaría.

				Tras esa visión, el Rey ordenó que se tallara una imagen se-dente, con su hijo sobre sus piernas y lo más fiel posible a los rasgos de la Virgen que percibió en su visión.

				La leyenda cuenta que llegaron varios escultores al campa-mento del Rey, ubicado en lo que hoy es el barrio de San Ber-nardo; con más exactitud lo que hoy es la calle Campamento. Una vez allí, entró en la torre donde estaban los escultores, que en realidad eran ángeles, y se encontraron con la imagen de una Virgen con su hijo sentado en su regazo y en ese ins-tante nació la primera sonrisa de la Virgen en Sevilla.

				Como no podría ser de otra manera, la Virgen fue entroniza-da en el mejor palacio que tenía la ciudad el día 23 de noviem-bre de 1248 en el Alcázar de Sevilla; siendo desde entonces la Reina y Madre de todos los sevillanos.

				Y mirando bien, si ponemos toda nuestra atención en el ros-tro de la Virgen, veremos cómo sonríe la Virgen de Sevilla. Fijaos bien cómo la Virgen de los Reyes sonríe, mirad bien sus labios y comprobaréis cómo su comisura abre una entrañable y maternal sonrisa.

				Y qué decir del Niño, el Niño tiene cara de “pillín”, y su son-risa es aún más abierta que la de su Madre, más gozosa y más alegre, y con ella nos demuestra la ternura y bondad de su bendita Madre. Así es como sonríe Sevilla.

			

		

	
		
			
				El compromiso adulto de la Fe

				Francisco José Vázquez Perea 

				Pregonero de las Glorias de 1993
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				¿Qué fue primero, la sonrisa o el llanto? ¿La lágrima o la ale-gría? ¿Vida y muerte? ¿O Pasión y Resurrección? Casi todas nuestras Vírgenes letíficas portan al Niño en su vientre o en su regazo, mucho antes del cielo tormentoso del Calvario. Anun-cian más que celebran. Vírgenes proféticas que vivimos sin embargo con el gozo concluyente del Dios de la Vida Eterna y del sepulcro pretérito. Porque si nos tuviéramos que atener a cronologías, casi todas nuestras procesiones de Gloria habrían de salir después de la Navidad y antes de la Cuaresma, y no en la Pascua que se abre en mayo y alcanza hasta la entrada del invierno. No va de eso.

				La providencia quiso que el Padre Cué nos hablase primero de su llanto, reflejado en los cristales de una ventanita de Feria, de un zaguán de Hermanas de la Cruz, de cera blanca trans-figurada. Nos dejó el Pregón apócrifo de sus estremecidos versos que llenaban los teatros (según mis padres me conta-ban) un día y otro como un selecto regalo en un mundo en el que reinaban los romaces de Buzón, de Charlo, los sonetos de las revistas primaverales y la rima breve de las saetas en los concursos de la radio. Descubrí un día en casa aquel libro, la tercera edición creo, con el perfil de la Macarena en su porta-da y sus lágrimas en primer plano... ¡qué descubrimiento!

				Y como yo, Sevilla, siempre nos quedamos pensando cómo no había sido pregonero este sacerdote que nos había dado en la diana con tanto tino. Décadas después vinieron a tan-tear aquella deuda por si podía resolverse y la conclusión fue contundente. No era el eco de un Domingo de Pasión lo que podía completar aquel “Cómo llora Sevilla...” sino la antípoda de un canto mariano a las Vírgenes de Gloria... por eso a la hora de publicarse no podía tener otro título que su contra-punto “Cómo sonríe Sevilla...” El huevo y la gallina. Primero 
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				es la Pasión, después la florida huella de la Madre que nos queda para que la cuidemos como le encargó a San Juan. Pri-mero la Sevilla que llora, finalmente la que sonríe, desde San Bartolomé hasta la Magdalena y el Salvador, con la sedente y asunta a la vez, ¡contradicciones de Sevilla! Reina de Reyes en su ecuador.

				El Padre Cué que nos dejó en un principio tan sedientos de más, que nos llevó a indagar por su Cristo roto, por sus siete palabras de Cristo, por su doméstica colección de crucifijos, al fin ponía la guinda a nuestra alma con su himno mariano, repleto de literarias petaladas a María, vital, vehemente, ena-morado. Ya en el intermedio de la espera nos obsequió aquel “Más bonita cada día” para la Esperanza de Triana. Ahora le-vantaba un monumento de palabras justas y precisas con que piropear a las Vírgenes para aprendizaje de todos los prego-neros de las Glorias que lo han sido oficialmente o que, como el bastón de mariscal que Napoleón decía había de llevar en su macuto todo soldado, lo son por nacencia hispalense. Y hasta con dulzura poética nos advirtió de la diferencia entre el culto mariológico y el “jugar a las muñecas” que pende como espada de Damocles sobre nuestras cabezas.

				Primero fue la pena, después vino el sol resplandeciente en el ánimo. En mi caso, es el arco que va de mi infancia a mi ma-durez. Quizá porque la Semana Santa nunca dejará de ser el paraíso recordado de nuestra niñez pero la Gloria celestial que María nos evoca es el compromiso adulto de la Fe y la sonrisa de Dios que le debemos al mundo.

			

		

	
		
			
				La Sonrisa de Sevilla

				Enrique Casellas Rodríguez 

				Pregonero de las Glorias de 2004
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				Las Glorias de Sevilla, conforman una realidad que, en la ma-yoría de los casos, dista mucho de la que dibujan las corpo-raciones de carácter penitencial. Son devociones mucho más esenciales, cercanas, menos conocidas, sí, sin embargo, perfi-lan, como bien anuncia el título de este libro, la sonrisa devo-cional de Sevilla. 

				Recuerdo una predicación del insigne canónigo Garrido Orta, en la que resaltaba el carácter jovial de los Sevillanos y hacía hincapié en que era el resultado de estar bajo el amparo de la Madre de Dios. A la ciudad se la define como tierra de María Santísima y si la Virgen, en la Anunciación, fue nombrada, por el ángel, como la llena de Gracia, (decía el sacerdote), María no podía ser “malage”, sin duda, tuvo que ser graciosa.

				Anécdotas aparte, el tiempo de Glorias, como su propio nom-bre indica, arranca con la Pascua, y el carácter sevillano, lejos de lo que su fervor por las imágenes pasionistas aparenta, es un reflejo de la esperanza, virtud que acrecienta nuestra creen-cia en la vida nueva, en la resurrección.

				El padre Cué supo captar el sentir de esta Sevilla que, de mayo a diciembre, abre las puertas de sus parroquias y conventos, para acoger la dulzura de unas imágenes que procesionan por feligresías a las que les devuelve la sonrisa. 

				Los que hemos tenido el privilegio de pregonar estas fervoro-sas realidades podemos sentirnos orgullosos de haber canta-do la Sevilla más íntima. 

				El caso del padre Cué es distinto. Pregonó las devociones de la ciudad desde el punto de vista de alguien que no es de Se-villa, ni de Andalucía siquiera, y que se ve encandilado por 
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				la manera de vivir la fe en esta tierra. Esas miradas siempre fueron y serán necesarias, ya que observar con ojos nuevos da una perspectiva que no tiene el que creció acostumbrado a dichas manifestaciones y formas de actuar y de ser. Por tanto, la fotografía que en su momento se eligió y que en esta reedi-ción se multiplica, es el resumen de cómo captó la sensibilidad sevillana, su sonrisa, reflejada en la más antigua de cuantas se conocen en este cahíz de tierra, la del Niño que en sus manos presenta la Gloria de las Glorias sevillanas, la Virgen de los Reyes.

				Qué bella metáfora de la fe nos legó el título de este pregón/libro.

				Cómo sonríe Sevilla, que, desde el prisma de nuestra devo-ción, significa lo mismo que Cómo cree Sevilla.

			

		

	
		
			
				Una Sevilla que juega 

				a ser madre con la Madre

				Maruja Vilches Trujillo 

				Pregonera de las Glorias de 2006
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				En muchas ocasiones recurrimos al recurso literario de la personificación, para mostrar connotaciones en entes y ob-jetos que no poseen cualidades humanas, pero que transmi-ten vibraciones que nos llevan a valorar las sensaciones que producen en nuestra alma, es como un movimiento pendular que va de la alegría a la tristeza, pasando por múltiples facetas intermedias, creando con ello un acopio de variantes que nos hacen dudar de si existe humanidad en ellos.

				La obra del Padre Cué “Cómo llora Sevilla...”, que pudo ser y no fue Pregón de Sevilla, nos muestra con su título que esta ciudad posee sentimientos, y los eleva a la realidad en sus ma-nifestaciones más relevantes, mostrando toda su plenitud de expresión cuando el dolor recorre sus calles y hace vibrar la fibra más íntima del ser humano. 

				Todo tiene su lugar y su manera en Sevilla, son reflejos de una ciudad que posee la garantía del tiempo, la sabiduría de su pasado, la picaresca de su ingenio, la gracia de su intuición y todo ello adobado con el talante abierto de su gente, que sabe leer en el reloj de los acontecimientos cuál debe ser su actitud, y si antes lloraba, ahora sonríe y ese tiempo viene marcado por las Hermandades de Gloria, que ponen la nota dulce y tierna de una Sevilla que juega a ser madre con la Madre, y acompaña todos los momentos importantes de su recorrido por la infancia de Jesús.

				El Padre Cué recogió toda la sonrisa de Sevilla en aquel pre-gón de las Glorias de María, que dejó la huella indeleble de una sensibilidad mariana y un conocimiento de esta tierra, porque penetró en ella a golpe de recorridos interminables, buscando la razón de su misterio, la manera de transmitir, en cada momento, aquello que, sin materializarse, llegaba al alma.
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				Acompañó a María con su Niño en momentos tan sublimes como, mostrarlo erguido en sus brazos, recogió la dulzura de su sueño sobre su hombro, el toque suave de su manita en su pecho, la sonrisa ante su naricilla respingona, pastoreando su redil, el peso leve de su cuerpo en sus rodillas sabiendo de su alegría, la caricia en su paseo por el río al mecerlo su corrien-te…

				“Como sonríe Sevilla...” recoge toda la magnitud del amor de un pueblo por la Mujer que, con una sola palabra, redimió al mundo de la ausencia de Dios, y la muestra, desde tiempo inmemorial, en toda su grandiosidad para dar fe de sus creen-cias, arrostrando dificultades pero dejando la constancia de un milagro continuo de entrega, impregnando de religiosidad todo el espacio.
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